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PERIODICO SATIRICO SEMANAL
□ EL ENEMIGO EL CONSEJO

Si yo me encontrase en Ingar de Sagaata, hé 
lo que hariii para desbaratar los planes de Cánovas y 
de Serrano.

O facilitaria I3  subida al poder de la izquierda, á 
condidon de que liabia de ayudarme á formar la d e ­
recha de la monarquía, reservando á los conservado- 
rea el puesto que Cánovas seSaló dentro de la restan ■ 
ración á los moderados, y  por consecuencia anulán­
dolos para siempre; ó bien arrancarla al duque la 
bandera que tiene en las manos, reuniendo las Córtea 
y yendo más allá que él en reformas y libertades.

Lo primero, aderaáa de la satisfacción que propor­
ciona la venganza, tendría para Sagasta la doble ven­
taja de rehabilitarlo en la opinion, íiasta donde es po­
sible, que es bien poco, y de evitarle caer de la ma­
nera vergonzosa y terrible que le espera.

IjO segundo, quitarte la bandera á Serrano, tendria 
para Sagasta, no sólo la gloria de trastornar los pla­
nes de tanto y tanto liberal como nos ha salido á últi­
ma bora, sino la de quedarse eomo jefe civil indiscu­
tible de la izquierda de la monarquía, que era lo que re­
presentaba al subir al poder.

Por si algim lila cree que hablando así hago política 
ministerial, voy á explicar claramente lo que me pro­
pongo al indicarle á Sagasta las dos únicas soluciones 
que tiene el conflicto. Es como decirle:

iSe ha metido V. en un callejón sin salida. Tire us­
ted por donde quiera, está V  muerto, y con V. algo 
que le importa más que á mí. Si anula V. á Cánovas, 
lanza la monarquía por derroteros revolucionarios, á 
cuyo ñnal estamos nosotros; y si desbarata V. loa pía. 
nes del vencedor de Alcolea, este nombre le indica lo 
que debe esperar. Siga V., pues, mi consejo, que, como 
de enemigo, es fatal para todo lo que Y, defiende, si 
favorable para cuanto yo deseo. Los dias de V, y de 
alguien que no es V., están contados, y no trato de 
salvarles la vida, sino do que elijan con anticipación 
e! género de muerte.»

Esto es lo que yo trataba de demostrar.

A .  x'v' < »  f  :  X-; n j  ■ v  <r^

Eres un grande hombre. Cándido, y yo te debo el 
tributo de mi admiración. >í1 cisco que has armado en 
el campo carlista, bien inerece que los liberales te al­
cemos una estatua.

Una estatua en que tú, caballero en tu amo y señor, 
exterminases, nuevo Santiago, á obispos, curas y tra­
dición alistas, en bien de esta pobre España.

Si, hasta que ese dia llegue, necesitas para ayuda de 
gastos, abono en Lara inclusive, que se aumente con 
algo tu cesantía de ministro, habla, Capetillo de mis 
entraEas, y promoveré una suscricion con tal objeta.

Porque eso y naás te debemos. Lo que nuestros es­
fuerzos y nuestra constancia no habían logrado, el ex­
terminio de los carcas, lo has conseguido tú en poco 
más de un afio, iPara que no te estamos agradecidos!

España no te conocía basta ahora, y la pruébaos 
que se te calificaba de católico y reaccionario. ¿Católi­
co ti!(, cuando te importa tres cominos del Papa ni-de 
los obispos, y reaccionario, cuando sirves con tanto in­
terés á la libertad? Pi«publicanos que te imitasen qui­
siera yo muchos.

Los mestizos, que te recusan eomo jefe sólo porque 
nunca te has batido, y siempre has echado pestes del 
carlismo, ven claro el mal que lea causas, pero no pue­
den contigo. ¿Y cómo, si tienea más talento qué todos?

Y  esto del talento no te lo digo porque hayas hecho 
de Cbapa ún monote, humilde á tus mandatos y su­
miso á tu voluntad, no. Como el hombre no tiene pa­
rentesco con Salomon, cualquiera podría hacerle ver 
lo blanco negro; te " lo digo porque lo tienea. '

Heja qne chillen y alboroten y se quejen los carlis-, 
tas probados en la guerra, y que digan que has sido 
miliciano, que cebras de los gobiernos liberales y has­

ta que eres niason, Dftjalos, y prosigue incansable y 
valeroso tu camino, pisando mitras y aplastando b o ­
netes; que marchando por él llegarás algún dia á me­
recer la alta honra de qne te conceda una plaza de re­
dactor de Er. M o t ín ,  palenque neutral abierto á todos 
loa que no guardan respeto alguno á los poderes divi­
nos ni á los humanos.

Palo, pues, en todo lo que á católico bnela, y acaso 
te encuentres con esa plaza de redactor ántes de lo 
que imaginas,

líf, MANII'IKTO ELHITORM, OE D. |-:\1||,I()

Dispénsenos nuestroa lectores, ai he moa'dedicado 
á sn exim en más tiempo y más espacio del oue me 
rece.

íF'itJSí

Seguidillas manchegas 
canta Venancio, 

por ver ai la alegría 
recobra el amo; 
que está Sagasta 

con el humor tan negra 
como la cara.

Mientras calcula votos, 
dice el de Lillo: 

iDéme usted credenciales, 
le daré amigos.
Con seis carteras 

se terminan al punto 
seis diaidenciaa.

La amistad, en los dias 
qne atravesamoa, 

no se re '̂ala nunca; 
se da por algo.
Yo, qne le quiero, 

de esta, verdad palmaria 
soy buen ejemplo.

Xada importa que el duque 
se ponga enfrente, 

porque él anda buscando 
lo que usted tiene; 
y es lo seguro, 

que más que una esperanza 
_ logra un mendrugo.

Si no, mire á quien ántes 
le sonreia, 

cómo, en francésy todo, 
le descuartiza.
Verdad que vale 

cada artículo suyo 
siete mil reales. 

iVIucho estómago hambriento 
va á la izquierda; 

mas á Dios sólo alaba 
la panza llena.
Que al fin no coman, 

y veremos ai sirven
lo que hoy pregonan, 

Recuer<le que hace poco 
sentimos hambre, 

y nos volvió la dieta 
tan libera!es, 
qne preparado 

tuvo, usté el uniforme 
de miliciano.

El que intrigue en la zurda 
Montero Rioa, 

y en ella busquen ama 
los fosforitos, 
de sobra indica

que no tiene su gente 
bandera fija.

Deseche, pues, mi dueño, 
la pesadumbre, 

que por hoy no consigue 
vencerle el duque; 
y en todo caso, 

lo que vamos comiendo 
■ vamos ganando.I

Escúchale ¿agasta, 
mas no se alegra, 

y exclama recordando 
su propia escuela: 
i[Sé la jugada: 

primero memoriales, 
luego ame'iazasb 
— —

EXPLICAClOM DE LA CA.RiCA.TURA
El duque de la Torre y Moret inutilizando á la 

Oonstitucion del 69; Montero Rios borrándole hasta la 
lecha, y Martos tapando artíeticaiiíente ios dííiSperfec- 
tos que loa otros le hacen, para darnos gato por liebre, 
tm pefio vano. La intención está conocida, y no traga­
remos el anzuelo.

— — .

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Cuando yo diga [á la unal ¡á las doBi ¡á las tres! pre­
sentaos en fila delante de mí, gente clerical que 
agnardais impaciente la salida de la prevención 
adonde vuestras fechorías os han traído. ;Estais va 
dispuestos? ¿Si?

Pues ¡A la nnal~¡Eh, todavía nol— A las dos'—
¿Adóndeva ese?— |A las tres!—Ahora. Así.

¿Qué pasó, vamos, que pasó, cura de la Ametlla?
—Que me llamó á última hora un hereje que poseia 

bienea de la desamortización eclesiástica, y no quise 
confesarle, si ántes de espichar no cedia parte (le ellos 
á la Iglesia.

— ¿Y qué más?
— Que murió confesado y con la extremaunción, 

porque un cura de un pneblo inmediato se propasó á 
ello; pero no tomó el viático.

— í,Y. crees tú que esa oruision le impedirá podrirse 
tcanqnilamente en el cementerio, ó que le producirá 
algún disgusto en su nuevo estado?

— Yo sé de estas cosas lo mismo que V,: nada. Pero 
por lo pronto, me salí coií la mia, dándole á él y á su 
familia la deeazon k/ich".

-B ien ; ¿pero tú erees que lo mismo da Jiarhes que
ÉÍ'í-tS?

— Vaya, vaya; déjeme V. en paz, que no tengo gana 
de bromas.

Me alegro, para ver si escarmientas, ó, cuando mé- 
nos, te andas con más cuidado.

— ¿Habla V. conmigo?
— Sí, contigo, sotana de Búrgos. ¿A quién se le ocur­

re escribir una carta amorosa á una señora Rasada? 
Si el marido, á quien ella se la entregó, la pone en 
una tabla de anuncios como pensó, valientemente se 
burla el público de tí,

— Sí; me pone en un compromiso,
-—Por eso te lo digo. Si no eres baatante fuerte para 

resistir la tentación de! pecado carnal, ¿no hay beatas 
de sesenta años en el mundo? ¿No hay sobrinas? ¿No 
hay amas? Todo, mónos introducir el escándalo en el 
hogar de los hombrea y exponerte á que te desloa; en 
á palos. Sé prudente, presbítero, sé prudente, y no 
des motivo de queja, porque si no voy á verme obliga, 
do á sacarte á la vergüenza en esta disciphnaria cuan­
to moial i dadora sección de^oí-es mstíms.
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EL m o t í n .

¡Y luego dice V. de los ciirasi Demasiado buenos 
somos cuando no hacemos más estropicioa que los 
que acostumbramos.

— ¿Por qué me dices eso, sotana de Alcira que has 
preparado y dirigido en esa localidad el conato de cen­
tenario de Sasata Teresa?

— Porque ; pero lea, lea ese papel que se ha dis­
tribuido por el pueblo, demostrando con mimeros que 
yo me be guardado 2.860 reales de la función.

— Y dime, aquí en confianza, ¿tienen razón o no?
— Eso quisiera V.: saberlo para reirse. ¡Como que yo 

vengo á COTI tesarme con 
— Entónces, vuelve grupas, y no me vengas con bis- 

torias. i.’Vl... trote! iMarcbenl

;Tanto te gustaba la maestra de escuela, alzacuello 
de San Martin de Asdercbe? (Portugal).

— Tanto, que perdí el juicio, renegué del Y j ít o  de 
castidad, y una noche, cuando las sombras velaban pctÉ 
cfimpleto la bóveda azul, y los vecinos del pueblo ya­
cían en dulce reposo, me dirigí á su casa ávido ^e 
mirarme en sus ojos hermosos, sediento de amor y 
deseando beber en sus divinos labios...

— Apéate, sotana, del Pegaso donde vas montado, 
y dime en estilo mondo y llano en qué paró aquello, 

— ¿En qué babia de parar? [Ay, mísero de mil ¡Ay 
infelicel ¿Por qué volvéis á la memoria mia, tristes 
recuerdos del placer...

— ¡Perdidol Vete de aquí,

— lEh frailuco! iEh! Para, soo,...siégate. ¿Adonde 
vas á ese paso?

— ¡Ay, dejéme V. poi Dios, no vayan á alcauüarme 
esos impíos de Sabadell, y me den una tunda!

— ¿Pero qué les bas hecho?
— Salir á pedir limosna por las callep; y & pretexto 

de que allí todos trabajan y que no quieren mantener 
holg^anes, me han dado una rechifla de dos mil de­
monios; dejéme V. escapar, que me parece oírlos. 

— Corre, corre y no pares basta quií yo te lo diga.

Sotana de Meyre, en el partido de Allariz, ¿por qué 
te opones á que tus feligresas se reúnan por las no* 
cbes, despues de trabajar todo e! dia, en los hiiaderos? 
¿Porqué las amenazas con el infierno, sólo porque 
adornan sus vestidos? ¿Jío sería mejor que te dedica­
ses á predicar el Evangelio, ó te estuvieses en tu ca­
sita con tu ama, hermana de la que ántes tuvistes, 
aunque mucho más jóven?

Que no quiero recibir más quejas de tí, ¿lo oyes?

— ¿Otra ve^ aquí, cura del Eosal? ¿A qué vienes?
— A decirle á V. que he metido en cintura á mis fe­

ligreses, obligándoles á que los enterramientos se ve­
rifiquen, ó antes de salir el sol, ó despues de ponerse, 
que son las horas que á mí me convienen más.

— Eres un Oalígula con bonete; un tiranuelo clerical. 
Andat« con ojo, amigo, no te \ ayan á dar un disgus­
to; que tanto va el cántaro á la fuente....

No sé si irá contigo, cura de Oria, lo que dice mi 
apreciable colega El Porvenir de un sotana que ha 
invertido los fondos que indebidamente le fueron en­
tregados por la Tunta de socorros para reparación de 
templos, sin dar intervención ni cuenta á nadie, resis­
tiéndose al nombramiento de toda comision y dando 
motivo á que se sospeche que no ha podido gastarse 
en las obras ejecutadas la cantidad recibida.

Si_ acBso eres tú, presenta los justificantes de la in­
versión de los 34.000 reales que recibístes; pórtate 
como un caballero, si es que puedes; porque si no, te 
advierto que vas á llevar muchos disgustos, oficiales 
y extraoficiales. Atiende mi consejo, dale un abrazo 
de mi parte al sacrisían, y lee lo que dice El Debate 
del dia 9.

¿Y te quejas todavía, monaguillo de una parro­
quia de Badajoa? Si el cura te di ó unos pescozones, 
coa puntapiés intercalados en el texto, porque no 
descubriste á tiempo la cabeza de una niña que esta­
ba bautizando, da e gracias al cíelo. De todo lo que 
podía haberte ocurrido con un obrero de la viíta del 
Sefior, eso era lo más suave, lo ménoa malo.

Y  si lo dudas, lee lo siguiente y tiembla:

Me llamo Dupon de Base, soy fraile, me sorpren­
dieron dándole consejos á un jóven de quince años 
en un rincón de la calle del Ródano, y el tribunal de 
tiinebra entiende en e! asunto,

— Con tales aficiones hubieras hecho un buen di­
rector de hospicio.

— lAyl ojalá,
— Q u íta t e  d e  m i v is ta  p o r  c ín ic o . ¿C on  q u e  o ja lá ?

El fuego de Sodoma, si es verdad que lo hubo, caiga 
sobre ti.

Dice El Liherah 
'El Diario Español íélíátA al Sr, Castelar por sus 

trabajos en favor de 3a monarquía, y le invita á qué 
prescinda de la cuestión de nombre, que es accesoria 
y habrá prestado el servicio por completo, '

¿Lo vé V., Sr, D. Emilio? [No se puede ser tocayo 
deOllívierÍJ

Castelar no irá nunca descaradamente á la m o­
narquía, porque ha resuelto el problema de tocar to­
das sus ventajas sin correr sus riesgos, y porque, des­
acreditado y todo como está, aún conserva la aparien­
cia de ^an de hombre, que perdería en el momento 
que se declarase monárquico.

El obispo de Badajoz^ contestando al Nuncio, á quien 
había acudido el ayuntamiento de Fregenal rogándo­
le que interpusiese su influencia para que el dia de 
Diiuntos quedara santiflcado por la Iglesia el nuevo ce­
menterio, dica que no puede otorgar la bendición sin 
estipular prévia y formalmente el traspaso de la finca, 
í  las condiciones que pone al efecto, son condiciones... 
como de cura.

Lo más terrible del caso es que ni la tierra tiembla 
por eso, ni el .sol d(*ja de alumbrar, ni el lirmamento se 
desquicia, y todo sigue tan en calma como ai efectiva­
mente el cementerio estuviese bendecido. Y  los veci­
nos acostumbrándose poco á poco á la idea de que la 
intervención de los curas en los cementerios no es tan 
indispensable como creían.

Parece que ha sido indultado el cabecilla carlista Ay- 
neto de la pena de catorce años, ocho meses y un dia 
de presidio, despues de haberlo sido de la de muerte 
que le fué impuesta por fusilar al telegrafista de Morés.

Y  en tanto, los republicanos presos en diferentes 
épocas, que no mancharon sus manos con sangre, si­
guen en los establecí mi en toa penales.

Eípría cosa de desesperarse, si no abrigáramos la es­
peranza de exigir algún dia ojo por ojo y diente por 
diente, como el Dios de Moisés.

Otro albañil muerto al caer de un andamio de la 
calle de los Lfiones. -

¿Se peijudicaron con eso los pobrecitoa propieta^ 
ríos? ¿No? Pues que se estrellen todos. En este asun­
to, lo grave sería que los dueflos de las fincas tuvieran 
un disgusto, por leve que fuera.

Y  entre paréntesis. ¿Es cierto que le van á conce­
der á Abascal un título? Propongo en este caso que 
sea el de marqués del Andamio, por lo que se desvela 
en pro de los albañiles.

*■
^ g o b ie rn o  ha cedido el único cuartel que existía 

611 CastrO'Urdiales al obispo de la diócesis, para que 
se instalen unos frailes.

Buen pago se da á los hijos de aquella poblacion, 
por haberse sacrificado durante la guerra civil en 
todos sentidos: llevarles á casa á los que indudable­
mente trabajarán por volverla á encender de nuevo, 

Paciencia, amigos de Castro, hasta que llegue la 
nuestra; y  entónces....

Más de sesenta presos hay en Jerez de la Prontera 
por tener hambre, y demostrarlo, con cierta expresión 
y alguna vehemencia.

La. verdad es que la canalla trabajadora no sabe vi­
vir sjn comer, cuando su obligación es morir cuando 
no trabaja.

Hay en Lorca un Instituto de segunda enseñanza, 
que va á cerrarse por falta de fondos, á la vez que se 
ha formado una sociedad para construir una plaza de 
toros, cuyo presupuesto asciende á BO.OOO mil duros.

En un país donde esto ocurre, ¿quién extraña que 
los conservadores gobiernen seis años, y loa frailes se 
hayan apoderado de toda España?

*
Telegrama dirigido á Nocedal desde Venecia: 
lEI duque de Madrid ha recibido con el desden que 

se merece una insolente felicitación de los liombres de 
La jp’a y El Cfíbetílla. Ordena el Señor lo denuncie us­
ted al desprecio de los lealea,»

Y  los hombres de La Eé y  E l Gabedlla tan frescos, 
y sin convencerse que, para caer en gracia á señores de 
la calaña del suyo, el único medio ea llevarles toiso­
nes que empeñar, ó proporcionarles hudguedtm como 
las que le acreditaron en el Norte de tan atrevido con 
las mujeres como prudente con los hombros.

f)
Comienza el leguleyo á hacer habilidades dentro de 

su nuevo partido. Con no sé quó pretexto se ha mar­
chado á Lourizan, y  seguramente es para no estar 
aquí el dia 16, en que se reunirá el Comité central.

Este Montero Eios es de lo más burdo en política 
que me he echado á la cara: su sagacidad está al al­
cance de cualquier escribano gallego.

Los cortijos denominados de ííoler, en término de 
Martos, fueron invadidos hace pocos dias por una 
cuadrilla de diez y ocho hombres, armados con palos, 
retacos, pistolas y navajas, quienes se llevaron una 
considerable cantidad de bellota.

iMiserablesi iChanflones! Van á desacreditar el oficio 
de ladrón, que á tanta altura elevaron algunos perso­
najes conservadores.

*
E l Dia hace un ingenioso cálculo para demostrar 

que una finca que produce en Francia 880,000 francos, 
y qne allí paga 8 (il9 de contribución al año, pagaria 
en Espaíía 3S3,tiOO pesetas.

Aquella picara República va á arruinar á los pobres 
franceses, á la vez que esta floreciente monarquía va 
á enriquecer á todos los españolea.

Siguen Martos y Echegaray esforzándose en demos­
trar á sus partidarios que es patriótico y conveniente 
ingresar en el nuevo partido, á la vea que negándose 
á entrar en é l. '

Nó me extríña esto; lo que sí me extraña ea que 
tengan todavía partidarios los hombres que obran de 
ese modo. Partidarios que estimen en algo su dignidad, 
se entiende,

«  «  • . ' 
Los apabullados fosforitos no quieren firmar sn

partida de defunción, por lo cual se niegan á disolver 
loa miacroscópicoa comités que habían formado

Es ley de la naturaleza: hasta los insectos se resls- 
ten a inonr.

En las minas de hierro deUérmino de Ojén perecie­
ron uno de estos días dos operarios y resulto herido 
otro, por el derrumbamiento de un barreno Los infe­
lices mostraban resistencia á entrar en los trabajos, en 
vista de la inseguridad del terreno; pero lo hicieron 
ante la amenaza de ser despedidos...

Por no quedarse sin comer. lAb! bribones, y cómo os 
conozco... Si hubierais tenido otra parte donde ir á tra­
bajar, ó unos ahorrillos en taja, de seguro que no ce- 
deis.

Fastidiaros y apencad.

¿Cuánto dinero de ]o renautiado para la imindaciou 
de Mtircíía creen VV. que anda por ahí sin poderse 
juatiíifiar su inverBionV

doscientos mil reales!
1  al decirlo, no sé por qué pienso en loa infelices 

qiie están en presidio por robar cuatro ó cinco pesetas.

Un vecino de Santander ha legado, al morir, 24 0;)0 
de n iñor""  ̂«ostenimíento de una escuela

Manuel María Blanco, este era su nombre, ha hecho 
dos bienes incalculables: no dejarle su dinero á los cu­
ras, y destinarlo á dar el pan de la inteligencia á ios 
ninoa. Veneremos su recuerdo máí! que ai estuviera en 
un altar.

*

Una frase del discurso del Sr. Cánovas del Castillo 
en ft\ Ateneo:

*Los malos gobiernoa, que nunca faltan en Es­
paña..,»

Y  dilo, que nadie como t̂ í es maestro en la materia.

Los guarnicioneros de es^  capital se han declarado 
en huelga.

¡Pobres neosi ¿Quién les hará ahora los trajes?

Se ha fugado el encargado del Giro Mutuo de Zara­
goza, y parece que se ha llevado unos 5.000 duros del 
Estado y otras cantidades de particulares.

Tin fusioniata que no quiere ser ménos que los con­
servadores.

El. mártes fué atropellado por un coche, en la calle 
del Príncipe, uno de ios transeúntes, ocasionándole la 
fractura de una costilla y una gran herida en la cabeza, 
que le fueron curadas en la Casa de Socorro dsl distri­
to, pasando despues en grave estado al Kospital,

Y el desdichado dueño dsl coche, ¿ae asustó miicho?

Dicen que dice Montero Rios:
_ (Estando vigente mi Código penal, bien poco me 
importa conceder al pueblo los derechos individuales,»

Y  tiene raüon. Con ese Código es imposible ejerci­
tar los derechos qne consigna la Constitución del G9.

* m «
La Fe llama, de un modo indirecto, i 

á D. Oárlos,
Yo no me hubiera atrevido á tanto, por no ofen­

der,,, á los lacayos,
A

I* «4
— ¿Qué quiere V. que le digamos, querido amigo de 

Pt naroya, si no recibe algunas veces, y pocas á tiem­
po, la Reme Fotografique:^
_ Si un periódico como el nuestro, que cuesta 15 cén­

timos, despierta la codicia de los empleados en Cor­
reos, ¿cuánto no la despertará una revista que cuesta 
tan cara i’

Y no se queje V, á nadie, porque aeria tiempo per­
dido, ^

LIBEOS RECIBIDOS

La mraniada de San Juttn, leyenda histórica, por 
D, Luis Canale. Madrid. Se halla de venta en las prin* 
cipales librerías, al precio de 60 cénts, de peaeta.

— YersoH, por Manuel Castro Lopeí;. Precio, 2 realea. 
Los pedidos al autor, Buanueva, 18, Lugo. '

— Almanach da Galería Mepublimna, para 1883. L is­
boa, Largo do paaseio, 17. Precio, 120 réis.

—Múúca Cííísfíaí.—Poesías humorística.s, por San 
Martin yAguirre. Librería de Fernando Fé. Carrera 
de San Jerónimo, 2, Madrid.

SE IIA  PUESTO Á  U  VENTA EL

ALMANAQUE DE «EL MOTIN»
T A H A ,  1 S S 3

_ Con más de doscientas páginas j  catorce ca­
ricaturas al cromo. 

Precio, U N A  peseta en toda Eapaña. 
Pago adelantado.

DE
POR

.SE
■ JOSE NAKENS

Precio, D p S  pesetas en toda España. 
Págo adelantado.

;i. (i« W. Kuwwü, Vínt-ur# Roiirifuii, g

Ayuntamiento de Madrid


